
1.Ahora, pues, ninguna condenación hay para los 
que están en Cristo Jesús, los que no andan con-
forme a la carne, sino conforme al Espíritu. 
2.Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús 
me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. 
3.Porque lo que era imposible para la ley, por 
cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su 
Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa 
del pecado, condenó al pecado en la carne; 
4.Para que la justicia de la ley se cumpliese en 

nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 
5.Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del 
Espíritu, en las cosas del Espíritu. 
6.Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 
7.Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a 
la ley de Dios, ni tampoco pueden;  
8.y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios. 
9.Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él.  
10.Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, 
mas el espíritu vive a causa de la justicia. 
11.Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que 
levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que mora en vosotros.  
12.Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la 
carne; 
13.Porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las 
obras de la carne, viviréis. 
14.Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios.  
15.Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que 
habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 
16.El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 
17.Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que 
padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados. 
18.Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con 
la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. 
19.Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de los hijos 
de Dios. 
20.Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa 
del que la sujetó en esperanza; 
21.Porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la 
libertad gloriosa de los hijos de Dios. 
22.Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto 
hasta ahora; 
23.Y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espí-

ritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adop-
ción, la redención de nuestro cuerpo. 
24.Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es esperan-

za; porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? 
25.Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos.  
26.Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de 
pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos indecibles. 
27.Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque con-
forme a la voluntad de Dios intercede por los santos. 
28.Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los 
que conforme a su propósito son llamados. 
29.Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos con-
forme a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos.  
30.Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también 
justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 
31.¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? 
32.El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 
no nos dará también con él todas las cosas?   
33.¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica.  
34.¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, 
el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. 
35.¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o 
hambre, o desnudez, o peligro, o espada? 
36.Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; somos contados 
como ovejas de matadero. 
37.Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos 
amó. 
38.Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni 
potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 
39.Ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de 
Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. 

INTRODUCCIÓN: 
Uno de los deseos más generalizado de los creyentes luego de asistir un tiempo en la 

iglesia es la ansia de andar y vivir en Espíritu. Porque ciertamente que mirando a nuestra 
condición muchas veces nos lamentamos porque leemos la Palabra de Dios y compara-
mos nuestra vida y decimos ¿por qué vivo en la carne? ¿Por qué hago las cosas según la 
carne? ¿Por qué mi carne es tan débil? ¿Cómo hago para vivir en el Espíritu Santo? 

Y seguro que entre los buenos creyentes, todos han intentado vivir en espíritu. Más 
aún cuando se da cuenta que por su debilidad, por sus pecados está recibiendo la retri-
bución y el juicio causado por ellos. 

Tampoco podemos dejar de lado ni olvidarnos de la presencia del Espíritu Santo quien 
mora en nosotros y nos testifica diciendo que no estamos en regla con Dios cada vez que 
leemos o escuchamos sus Palabras. 

Mas aquí existe un pequeño problema, que se origina por el problema de la enseñanza 
principalmente por la doctrina reinante en las iglesias de hoy. Pues según estas iglesias y 
las personas que enseñan y predican en ellas, la imposibilidad de caminar y se conforme 
al Espíritu es atribuida a la falta de la PERFECTA COMUNIÓN CON EL ESPÍRITU SAN-
TO. Y lo malo es que tampoco saben ni pueden conducir a los creyentes a ese estado. 

Pero es esto constituye en un arma de doble filo, porque las personas simplemente 
dejan de esforzarse en vivir según los mandamientos de Dios alegando que cuando 
lleguen a estar en perfecta comunión entonces saben que todo podrán. 

Mas, ¿y si ya están en perfecta comunión en el Espíritu Santo? Por eso, para las perso-
nas que escucharon el sermón del miércoles 23 de febrero de 2011 
(www.evangelio123.org) sobre el bautismo en el Espíritu Santo comprenderán mejor lo 
que estoy diciendo.  

NUESTRA PERTENENCIA EN DIOS 
En ese sermón les había dicho que Jesús nos hizo parte de su cuerpo como miembro 

suyo, y juntamente con él hemos muerto y resucitado. Por eso la Biblia dice hoy: Y si 
alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en 
verdad está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de la justicia. (v. 9-10) 

Y esto nos hace posible para que todo nuestro ser pueda cambiar, porque la RAÍZ A 
LA CUAL ESTAMOS SUJETOS Y DEL CUAL TENEMOS VIDA ES CRISTO JESÚS. Por eso 
dice: Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que 
levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que mora en vosotros. (v. 11) 

¿Acaso no dice también la Biblia?  
Porque yo por la ley soy muerto para la ley, a fin de vivir para Dios. Con Cristo estoy 

juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 

(Gálatas 2:19-20) 
Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo senta-

do a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque 
habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, vuestra 
vida, se manifieste, entonces también seréis manifestados con él en gloria. Haced morir, 
pues, lo terrenal en vosotros. (Colosenses 3.1-5) 

Así que, nosotros ya estamos unidos a Cristo, por eso somos santuario del Espíritu 
Santo, y nos dice la Biblia: ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el 
templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es. (1 Corintios 3:16-17) 

Por tanto, YA ESTAMOS EN PERFECTA UNIÓN Y COMUNIÓN CON EL ESPÍRITU 
SANTO EN CRISTO JESÚS. Y dice la Biblia: Si las primicias son santas, también lo es la 
masa restante; y si la raíz es santa, también lo son las ramas. (Romanos 11:16). 

Así que, mucho se equivocan aquellos quienes pregonan diciendo que aún falta con-
cretarse la perfecta comunión con el Espíritu Santo. Porque si crees que Jesucristo es tu 
Señor y Salvador, verdaderamente has nacido de nuevo con Cristo el Señor en su Espíri-
tu. 

Muchos enseñan equivocadamente porque no quieren guardar perfectamente los 
mandamientos, las ordenanzas y los estatutos de Dios. Y al no guardarlos, no saben el 
camino de la verdad. 

Por eso, hoy vamos a hablar sobre el pensamiento del creyente quien se cree ser algo o 
tener algo, mas cuando está viviendo diariamente nunca resulta del ciento por ciento 
como esperaba y leyó en la biblia, porque siempre aparecen los imprevistos, los obstácu-
los y los duros retrocesos en la fe. Al final, el pensamiento tiende a asumir una postura: es 
que eso puede suceder, que son cosas naturales que sobrevienen. ¿Quiere decir que la 
Biblia está equivocada? ¡No! El problema es la doctrina con que fueron enseñados por 
hombres veleidosos. 

Mas nadie piensa en por qué la respuesta de Dios no se suceden según la pureza de la 
palabra y de las promesas de Dios. Deberían pensar: ¿qué estoy haciendo mal? Sucede 
porque en muchos cosas aún seguimos y creemos según la fe que está en el pensamien-
to. 

Solemos encontrar a personas quienes piensan en Dios todo el día, quienes oran a Dios 
todo el día pero su vida no produce la abundancia como promete la biblia. Pues justa-
mente ahí está el problema. Que las personas “creen” vivir con fe, pero en realidad viven 
y tienen a Dios solamente en el pensamiento. 

¿Cómo se sabe esto? Porque no tiene frutos, porque no crece en el entusiasmo, porque 
no crece en dedicación, porque no crece en convicción, porque no crece en conocimiento 
de Dios, porque no se afirma ni crece en obras y ministerios. Porque no crece en mayores 
amplitudes de su vida en espíritu. Porque no crece en la paz, en la confianza, en las pala-
bras. Su vida no tiene el reposo en Dios. Porque no conoce su pacto, ni las promesas de 
ese pacto. Porque siempre cambia de parecer según las situaciones y nunca es confiable 
porque todo depende de la fe de su pensamiento. 

No estoy diciendo que la persona no tiene fe, o que no sea hijo de Dios. En el fondo 
existe la fe “BÁSICA” en el Señor Jesús. ¡Claro que existirán aquellas personas que no lo 
son! Mas no han sido entrenados para que sean COHERENTES EN PALABRAS Y EN 
HECHOS, de ser oidor y hacedor de la Biblia. 

Mas ¿por qué los escogidos, los hijos de Dios aún no pueden vivir según el espíritu, y 
siempre que escuchan la Palabra de Dios en lugar de agradecer, de afirmarse, de fortale-
cerse, de tener mayor confianza, de una mayor confidencia; más bien se avergüenzan, se 
esconden? 

Y es justamente lo que digo, que están viviendo con LA FE DEL PENSAMIENTO, es 
decir, cada cosa, cada situación, cada palabra lo están analizando y aplican según su 
pensamiento, de acuerdo a las circunstancias, según la conveniencia ante cada persona o 
situación. Por ejemplo: cometí una infracción de tránsito y me ha detenido el policía de 
tránsito. La multa cuesta una fortuna, ¿tengo que “negociar” o pedir que expida la bole-
ta? ¿Cómo debo reaccionar si un policía corrupto me “insinúa” hacer un pacto de 
“amigos”? ¿Qué dice la Biblia? ¿Qué dice la fe de tu pensamiento en ese instante? 

Porque no tenemos el suficiente “TEMOR DE JEHOVÁ Y DE SUS PALABRAS”, la falta 
de experiencia directa y suficiente con el Dios Vivo hace que no podamos vivir en el Espí-
ritu Santo. 

PARA QUE DIGAS SÍ 
Además, toda la sociedad, el medio y las situaciones atentan contra la fe. 
Si ustedes miran y escuchan al mundo, a las personas, en las relaciones, en los nego-

cios, en el trabajo, en el amor, en la libertad, en la política, en riquezas, en comodidad, en 
el ocio, en el deporte; sea en cualquier actividad o aspecto de la vida del hombre, todo 

está estructurado para que digas: SÍ. SÍ QUIERO, TAMBIÉN QUIERO, AHORA ES MI 
DESEO, EL SUEÑO DE TODA MI VIDA. 
O sea, dejarse llevar por el ambiente, dejarse convencer, seguir los pensamientos 
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siempre nos llevará a decir sí. Porque todos los anuncios están destinados, dirigidos y te 
ayudan para que fácilmente digas: ¡Sí! Crean una falsa imagen de un bien como un ele-
mento imprescindible sin medir las consecuencias posteriores. Además cuando estos 
anuncios, insinuaciones, conveniencias inmediatas son bombardeadas, son repetitivos; 
un buen día amanece con ESA NECESIDAD con la etiqueta de IMPRESCINDIBLE e INME-
DIATA. Mas una vez que digas sí y lo obtengas, verán que hacen todo lo posible para que 
no puedas desprenderte. 

¿Y por qué digo que muchas personas viven con el pensamiento en Dios y no viven 
según el Espíritu de Cristo? Porque cuando tenemos la fe que está guardada y todo es 
pensado y juzgado y decidido por el pensamiento cristianizado que uno cree poseer.  

Entonces ¿qué sucede? Sucede que cuando el mundo, cuando alguna actividad, cuan-
do alguna persona, cuando alguna situación es capaz de llegar o tocar nuestros senti-
mientos humanos; también nuestra fe tiende a relajarse y debilitarse. Y automáticamen-
te el pensamiento busca ACOMODAR LA FE SEGÚN LA CIRCUNSTANCIA, SE ACOMO-
DA SEGÚN LAS PERSONAS, SEGÚN LOS HECHOS, SEGÚN LOS LUGARES, SEGÚN 
LOS PAÍSES. Y para que eso suceda “argumenta” en contra de la Palabra de Dios y sus 
leyes para convalidar la fe de su pensamiento. 

Y ESTO NO ES SER GUIADO POR EL ESPÍRITU SANTO. 
También como el pensamiento es rápido, se adapta y en medio de todo ello verán que 

siempre buscamos una excusa para que la fe no quede mal parada. Tratamos de encon-
trar una forma favorable de ganancia en la fe, un justificativo que nos haga quedar con-
forme. Mas siempre habrá un pesar, siempre habrá una sentimiento de falta del cual se 
lamentará después. 

Mas muchos no conocen a ciencia cierta cuánto es el daño que acarrea estas decisio-
nes; incluso el daño es irreparable, ¿cómo volver atrás luego de una operación? ¿cómo 
volver a revivir una muerte? ¿cómo retornar lo perdido? ¿cómo volver a ganar lo perdido? 

En realidad, para que puedas vivir según la guía del Espíritu Santo debes aprender 
esto: 

CUANDO SEPAS DECIR: ¡NO! 
En realidad vivir en el Espíritu Santo no es analizar ni sopesar la Palabra de Dios con el 

pensamiento de fe, sino es afirmarse en el corazón y no dejar que el pensamiento con sus 
razones influya o domine la fe. 

Hay que saber que desde el momento que estamos unidos a Cristo, hemos de saber 
que el Espíritu Santo también nos ha vivificado, y que vivifica también nuestros cuerpos 
mortales. 

También hay que saber que vivir siendo guiado por el Espíritu Santo no es por arte de 
magia, sino son obras y actos conscientes del esfuerzo personal bien definido y sobrelle-
vado por el creyente. Pues teniendo los mandamientos de Dios presente y viviendo 
según esas leyes, también se debe llegar a decir: ¡NO! Porque conoces el bien y el mal; y 
debes hacer el acto de distinción. 

Es por eso que nos dice en el versículo 4-5: para que la justicia de la ley se cumpliese en 
nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Porque los que son 
de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del 
Espíritu, nuestra capacidad de vivir en espíritu, de dejar la carne y de escuchar al Espíritu. 
La capacidad de pensar en espíritu. Y ciertamente que hemos de leer, de conocer mucho 
la palabra de Dios y cuando notamos la diferencia con las reglas y leyes del mundo, 
hemos de tomar las decisiones. Siempre que puedas tomar esa decisión a favor de la 
palabra de Dios venciendo al “SÏ” del mundo estarás encaminado a vivir en Espíritu.  

Por eso, mientras que el pensamiento trata de adecuar nuestra fe a las condiciones de 
la carne, tratar de buscar algún resquicio de la Palabra de Dios para buscar alguna excep-
ción, alguna salida para convalidar ambos mundos jamás estarás en paz. Mientras tanto 
verán que el espíritu nos presenta una palabra en nuestro interior, y tanto la decisión que 
tomes hacia uno y hacia el otro lado te impondrá grandes retos y costos. ¿Qué ganas 
cuando decides hacia Dios y qué pierdes del mundo? ¿Qué ganas cuando decides por el 
mundo y qué pierdes de Dios? Y generalmente los creyentes noveles no saben los costos 
que acarrean ambas decisiones, solamente luego de un tiempo sienten los efectos.  

Por eso, el esfuerzo de saber decir: ¡NO! Es doblemente difícil, pues debes vencer la 
incredulidad, vencer los argumentos de la carne y de los pensamientos.  

Y mientras que el hombre no sea capaz de decir no al pensamiento de la fe y de los 
argumentos de carne que desea ajustar la fe según las circunstancias, si no puede 
obligar a vivir según los términos de la Palabra, jamás podrán vivificar el cuerpo. 
Por dice el versículo 10-11: Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está 

muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive a causa de la justicia. Y si el Espíritu de aquel 
que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo 
Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros.  

No es por arte de cerrar y abrir los ojos que automáticamente la persona se convierte 
en espiritual, que anda según la guía del Espíritu Santo. 

Tampoco es el argumento que muchas iglesias han utilizado para enseñar: ¡NO 
HAGAS! ¡NO TE ATREVAS! ¡NO MIRES! ¡NO PIENSES! Porque existe otro camino… pues 
justamente esta es la parte que ustedes deben esforzarse. Todas las palabras, todos los 
medios, todos los poderes, todos los dones están dados, mas ninguno se adelantará a ti 
y tu decisión. 

Eres tú quien debes decir: NO a los argumentos de la carne. Yo como pastor te ense-
ñaré el por qué está mal, y te mostraré los caminos alternativos; mas en definitiva TÚ 
DECIDES POR TU ALMA. 

Como dice los versículos 7-8 por cuanto los designios de la carne son enemistad contra 
Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven según la 
carne no pueden agradar a Dios. Siempre que ustedes se dejen llevar por los argumentos 
de la carne, dice bien claro que jamás pueden agradar a Dios.  

LA ALTERNATIVA 
Por eso es importante que ustedes aprendan a ver, conocer, y vivir LA ALTERNATIVA 

DE DIOS. ¿Qué ofrece Dios a ti porque tu dices NO a los argumentos del mundo y de tu 
carne? ¿Cómo te recompensará con los elementos, estados y riquezas de su reino?  

¿Qué te puede dar Dios a cambio? ¿Qué debes esperar de Dios porque hoy tú dijes NO 
a la carne? ¿De qué forma él vivificará tu cuerpo mortal por su Espíritu que mora en ti?  

Porque Dios no te dice ciegamente: renuncia, deja, no hagas; sino que siempre existe 
un camino mejor, un camino de vida, un camino de gozo, de abundancia, de paz, de 
manifestación, de restauración, de perdón, de reposo. 

Por eso, por decir NO a la carne y a los argumentos de los pensamientos de la fe; 
hemos de saber qué hemos de recibir específicamente:  
V. 5-6 los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, 
en las cosas del espíritu. Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del 
Espíritu es vida y paz. Toda persona quien se deja llevar por el sí de la carne te sobrelleva 
a la muerte, y los que dicen sí al Espíritu tienen vida y paz. Es por eso que muchos cre-
yentes no están seguros de su salvación, cuando necesitan de Dios no tienen respuestas, 
no entienden la palabra de Dios, no reciben la gracia del Señor constantemente, su fe no 
crece, no saben si Dios está o no presente. 
V.7-8 por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan 
a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven según la carne no pueden agradar a 
Dios. Cuando una persona sigue en desobediencia diciendo siempre sí a la carne, llega a 
estar en enemistad contra Dios. Y cuando esto sucede, Dios obra en “contra” tuya como 
nos ejemplifica Jueces 2:14-15 Y se encendió contra Israel el furor de Jehová, el cual los 
entregó en manos de robadores que los despojaron, y los vendió en mano de sus enemigos 
de alrededor; y no pudieron ya hacer frente a sus enemigos. Por dondequiera que salían, la 
mano de Jehová estaba contra ellos para mal, como Jehová había dicho, y como Jehová se 
lo había jurado; y tuvieron gran aflicción. En cambio, cuando dices “sí” al Espíritu, Jehová 
Dios es tu guardador. 
V. 10-11: pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del peca-
do, mas el espíritu vive a causa de la justicia. Y si el Espíritu de aquel que levantó de los 
muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará 
también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros. ¿Qué significa 
vivificará tu cuerpo mortal? Les daré dos ejemplos: El da esfuerzo al cansado, y multiplica 
las fuerzas al que no tiene ningunas. Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes 
flaquean y caen; pero los que esperan a Jehová tendrá nuevas fuerzas; levantarán alas 
como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán (Isaías 40:29-31); 
Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán 
nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará 
daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán (San Marcos 16:17-18). 
V.13-14: Porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las 
obras de la carne, viviréis. Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son 
hijos de Dios. La vida que vivirás es más que el simple vivir. Además de valorar la vida que 

tienes en Dios, vives cada día como hijo de Dios. Recibirás su poder, su autoridad y 
serás la persona de confianza de Dios. Notarás que tus palabras tienen un poder y 

autoridad especial. Y comprobando eso, te cuidarás cada día de siempre decir SÍ AL 
ESPÍRITU SANTO y NO a la carne. 
V.15 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que 
habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! Verán que 
todos aquellos que viven según la fe de su pensamiento siempre son temerosos, insegu-
ros, no pueden ni saben expresar con seguridad de las cosas de Dios. Siempre cuando 
oran lo hacen en forma impersonal, y deben rebajar a sí mismos porque no pueden ver la 
gloria de Dios, ni equipararse en la altura de Dios como hijos porque son imposibilitados 
por el Espíritu de Verdad. Porque no tienes ninguna justicia y qué mostrar ante el PA-
DRE. 

CONCLUSIÓN: 
Sé que muchos dirán, ¿cuál es el precio de las cosas que he dicho aquí? Pero eso lo 

hacen porque nunca han llegado a vivir en esta plenitud y abundancia de vida. 
Una cosa es cierta, aquellas personas que han aprendido cada día a decir ¡NO! Cada 

día aprenden y ven cosas nuevas, crecen inmensamente en Cristo. En cambio aquellos 
que dicen ¡SÍ! A la carne, pueden que hoy se sientan conquistando el mundo, mas jamás 
lo harán, jamás estarán satisfechos, jamás tendrá lo suficiente, jamás vivirán en paz con 
Dios. 

Y una cosa más para aquellos que hoy son incapaces de decir ¡NO! AL MUNDO: lle-
gará el día en que perderán todo y siempre tendrán perdidas irreparables; pueden que en 
algunos casos encuentren el perdón mas siempre quedará una gran cicatriz de la desobe-
diencia y la incredulidad. 

Saber decir ¡NO! A la carne y a la fe de su pensamiento es tener FE en Cristo Jesús y en 
su pacto. 

Que Dios te bendiga según tu fe. 
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